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La música como experiencia imaginativa y corporeizada: 
implicancias para una idea de música como un modo expresivo de 
conocimiento. 
 
Editora invitada: Isabel Cecilia Martínez 
 
La idea de música como un modo expresivo de conocimiento fue 
propuesta por primera vez por Susanne Langer (1954) para dar cuenta –
desde una perspectiva fenomenológica– de los aspectos no 
proposicionales de la experiencia artística. Esta idea fue retomada luego 
en los planteos filosóficos de base constructivista que abordan el análisis 
de la música como un modo de conocimiento no proposicional en la 
década de 1990 (Stubley, 1992). 
 
Contemporáneamente, en las últimas décadas surgieron algunos 
programas de investigación para el estudio de la cognición humana que, 
englobados en las denominadas ciencias cognitivas de segunda 
generación (Johnson, 2007; Calvo y Gomila, 2008), interrogan a la visión 
clásica de la experiencia, de base objetivista, para confrontar a las dos 
ideas predominantes en dicha tradición a saber: (i) que existe una 
escisión entre la mente y el cuerpo y (ii) que el conocimiento es 
exclusivamente de base conceptual y proposicional. 
 
Al reconsiderar el alcance del mentalismo estricto, la teoría de la 
cognición corporeizada recuperó el papel del cuerpo en el análisis de la 
experiencia y consideró para su estudio una unidad de análisis más 
abarcadora de la cognición a la que denomina el complejo mente-cuerpo, 
sacando a la superficie aspectos de la experiencia que antes no 
formaban parte de las explicaciones acerca del modo en que se 
construía el significado. 
 
La cognición musical corporeizada, como parte integrante de este 
programa de investigación, valora la dimensión temporal, intersubjetiva y 
dinámica de la actividad musical y sitúa al movimiento como uno de los 
ejes organizadores de la experiencia (Leman, 2008). Los aspectos 
motores de dicha actividad constituyen la base enactiva de los procesos 
imaginativos, de entonamiento corporeizado y de percatación consciente 
de la organización musical. 
 
Adoptando la metáfora de la danza, la cognición musical corporeizada 
postula que la corriente de eventos sonoros se configura en la 
experiencia como una forma sónica en movimiento. A partir de las 
similitudes que se postulan entre las formas del fluir musical y las formas 
del sentimiento humano (Stern, 2010) la cognición musical se configura 
en el complejo mente-cuerpo con un formato de experiencia 
corporeizada, sentida, intersubjetiva y multimodal. Dicha experiencia 



puede manifestarse como actividad de índole imaginativa o de 
movimiento interno o visibilizarse mediante las articulaciones corporales 
en el transcurso de la performance. 
 
En este dossier se presenta un conjunto de trabajos que describen 
aspectos de la cognición musical abarcando un amplio espectro de 
análisis de la experiencia, que va desde la cognición imaginativa de la 
estructura melódica hasta el análisis de las formas corporeizadas que se 
manifiestan en la performance musical. El artículo de Isabel Cecilia 
Martínez y Favio Shifres: La representación reduccional de la estructura 
jerárquica en la audición de melodías tonales, investiga la cognición 
imaginativa básica en un estudio de similitud perceptiva donde se 
describen algunas particularidades de la configuración auditiva de las 
estructuras tonales melódicas. Por su parte, el artículo de Leticia Cuen: 
Gesto sonoro y cinético: Debussy y la evocación musical sensible, 
presenta un estudio de índole transmodal, donde se confronta el análisis 
del gesto musical, entendido como la manifestación de los vectores 
dinámicos de una obra musical, con la experiencia de construcción de 
sentido de los componentes cinéticos que la obra comunica a los 
oyentes. 
 
El trabajo de Alejandro Ordás: Temporalidad intersubjetiva en la 
ejecución en coro. Aportes para el desarrollo de un modelo prototípico de 
interacción de las claves comunicativas en la dirección coral, cuestiona la 
descripción tradicional de la comunicación director-coro y contrapone un 
modelo de actividad coral como práctica de significado intersubjetiva y 
multimodal, incorporando en su descripción un conjunto de claves 
comunicativas audiovisuales que regulan las relaciones entre los actores 
intervinientes en dicha práctica musical. Por su parte, el trabajo de 
Alejandro Pereira Ghiena: El movimiento y su función epistémica en la 
lectura cantada a primera vista, presenta un estudio de cognición musical 
corporeizada donde se analiza el rol que cumplen algunos movimientos 
para mejorar los procesos cognitivos implicados en la resolución de la 
tarea de lectura cantada a primera vista. Por último, el trabajo de Joaquín 
Blas Pérez: La improvisación musical como experiencia corporeizada. 
Hacia una reformulación del modelo de estudio, aborda el análisis de la 
improvisación musical como una práctica de significado desde dos 
perspectivas de cognición musical: (i) la improvisación como un proceso 
de producción musical de creación en el transcurso de la interpretación y 
(ii) la improvisación como una experiencia de índole multimodal que 
trasciende la dicotomía proceso-producto e incorpora en la construcción 
del significado musical a la interacción corporeizada del músico con su 
entorno. 
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